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La Herencia 
De Los Santos 

 
por Virgilio Crook 

(parte 20) 
 

El Gozo 
 

“Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en 
vosotros, y vuestro gozo sea cumplido.” Juan 15:11 

 
“…para que vuestro gozo sea cumplido.” El Señor 

nos ha dado a todos, el mismo gozo, lo de él. “…que mi gozo 
esté en vosotros.” Hay una sola clase de gozo para el 
creyente, lo de Cristo mismo. Nuestro gozo es “el gozo del 
Señor.” Pablo expresa esta verdad en 2ª Corintios 2:3 “Y 
esto mismo os escribí, para que cuando llegue no tenga 
tristeza de parte de aquellos de quienes me debiera gozar; 
confiando en vosotros todos que mi gozo es el de todos 
vosotros.” Aunque hay un solo gozo, lo del Señor, ese gozo 
es experimentado en distintos grados. Por eso, Pablo escribió: 
“confiando en vosotros todos que mi gozo es el de todos 
vosotros.” Pablo quiso que los corintios experimentaran el 
mismo grado de gozo que él sentía. En primer lugar, él se 
regocijaba en el Señor, siempre. Su gozo fue aún más, 
cuando él escribió su segunda carta porque ellos se habían 
arrepentido y pusieron en orden su asamblea con respeto al 
hermano adúltero en medio de ellos. El gozo del Señor llenó 
el corazón de Pablo por su obediencia porque es el mismo 
gozo que llena el corazón de nuestro Padre cuando somos 
obedientes a su Palabra.  

“Completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el 
mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa.” 
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Filipenses 2:2 Pablo indica que el gozo que él tenía en el 
Señor llegaría a ser completo por medio de la unidad entre 
los santos filipenses.  Una versión dice: “viviendo en 
harmonía y siendo de la misma mente y unidos en 
propósito.” Pablo no está diciendo que estemos en harmonía, 
palabra por palabra, ni aún, pensamiento por pensamiento, ni 
copiando e imitándose el uno al otro, sino teniendo el mismo 
propósito. Lo que completaría el gozo de Pablo y nuestro 
también, es la harmonía en propósito. 

Pablo está expresando, en este verso, el gozo de la 
comunión. David también expresa el gozo de la comunión 
con el Señor en el Salmo 16:11. “Me mostrarás la senda de 
la vida; en tu presencia hay plenitud de gozo; delicias a tu 
diestra para siempre.” El gozo verdadero, satisfactorio y 
duradero se encuentra sólo en la presencia de Dios. Allí 
encontramos la plenitud del gozo. Otra versión dice: “su 
presencia me llena de gozo.” Somos llenados de gozo y es un 
gozo completo, lleno. No depende de nuestras circunstancias 
o alrededores, sino de la presencia invariable de Dios. 

“Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para 
que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y 
nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su 
Hijo Jesucristo. Estas cosas os escribimos, para que vuestro 
gozo sea cumplido. Este es el mensaje que hemos oído de él, 
y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en 
él. Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en 
tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; pero si 
andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos 
con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de 
todo pecado.” 1ª John 1:3 al 7 El gozo del perdón viene de 
simplemente creer la Palabra de Dios y de saber que él nos ha 
perdonado por los méritos del sacrificio perfecto de Jesús. Es 
gozo indecible y lleno de gloria. El gozo de la comunión es 
un poco más complejo. El gozo de nuestra comunión 
depende de andar en la luz de la revelada Palabra de Dios. 
“Si andamos en la luz como él está en la luz:” es el criterio 
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para experimentar el gozo de la comunión, con Dios, con 
Cristo y uno con otro. Esta fue la preocupación de Pablo 
escribiendo a los filipenses.  

Pablo estaba diciendo que los filipenses habían que 
llenar su gozo, a fin de que nada esté faltando para 
completarlo. Habían que llenar su taza con la comunión. 
Esto, Pablo dice, se lograría por medio de la unión, fervor y 
humildad de ellos. Vamos a notar algunas otras versiones. 
“Llene repleto mi gozo pensando lo mismo, teniendo el 
mismo amor, estando en acuerdo de corazón, pensando una 
sola cosa.” “Viviendo en harmonía, siendo de la misma 
mente y unidos en propósito.” Completad mi gozo, sintiendo 
lo mismo, no palabra por palabra, ni aún, pensamiento por 
pensamiento, no copiando o imitándose el uno al otro, sino 
teniendo el mismo propósito. Un comentarista dice que 
sintiendo o pensando lo mismo, “habla del juicio moral y el 
temperamento o la actitud.” 

De la introducción de su carta a los filipenses, es 
evidente que Pablo tuvo comunión con ellos. “Doy gracias a 
mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, siempre en 
todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros, 
por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día 
hasta ahora.” Filipenses 1:3 al 5 

Lo siguiente son algunas citas sobre el tema de la 
comunión.  

“Hay peligro de perder la comunión espiritual 
pensando que nuestra comunión social es la cumbre de toda 
comunión.” - Barnhouse 

“El hecho de que compartimos actividades sociales 
con otros creyentes no significa que tengamos la verdadera 
comunión con ellos." - J. I. Packer 

“La comunión de los creyentes primitivos no fue una 
comunión llena de frivolidades respaldadas por la iglesia. No 
fue té, pancitos y charlas sofisticadas en el salón de 
compañerismo después del mensaje. Fue un compartir en 
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común incondicional de sus vidas con los otros integrantes 
del cuerpo de Cristo.” - Ronald J. Sider 

“Asóciese con los creyentes más sólidos que tienen la 
mayor experiencia con Cristo.” - Juan Bunyan. 

La verdadera comunión, el uno con el otro, en el 
Señor, nos llena de gozo, pues, produce un gozo completo. 
Me impresiona que Pablo pudo decir a los filipenses que él 
había tenido la buena y dulce comunión con ellos “desde el 
primer día hasta ahora.” No sé exactamente cuánto tiempo 
esto indica, pero fue bastante. Su comunión fue “en el 
evangelio de Jesucristo.” Nos gozamos juntándonos para 
tener un lindo y rico asado. Nos gozamos compartiendo en 
muchas actividades en esta vida. Nos gozamos juntándonos 
con los amigos, parientes y vecinos. Pero el gozo que es parte 
de nuestra herencia viene de juntarnos en harmonía con otros 
santos alrededor del evangelio de Jesucristo. Cada vez que 
Pablo oró por los filipenses, fue con gozo, porque tuvo una 
comunión verdadera con ellos en el evangelio. 

“Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea 
cumplido. Este es el mensaje que hemos oído de él, y os 
anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él. Si 
decimos que tenemos comunión con él, y andamos en 
tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; pero si 
andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos 
con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de 
todo pecado.” 1ª Juan 1:4 al 7 Que el Señor nos ayude para 
que podamos mantener la buena y verdadera comunión, 
andando en la luz del evangelio de Jesucristo y así 
experimentar el gozo completo del Señor. 
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El Camino De Victoria 
 

El Camino De Victoria del Creyente 
Sobre El Dominio Del Pecado 

 
Cuatro Claves Para Vivir Piadosamente 

 
por Douglas L. Crook 

(parte 1) 
 

“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de 
Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados 
por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de Dios.”  1ª Corintios 6:19 y 
20  

El creyente en Cristo Jesús debe glorificar a Jesús en 
su cuerpo, porque es comprado y redimido por un precio alto 
y ha sido librado del maestro cruel del pecado.  Nuestras 
palabras y acciones en estos cuerpos en que vivimos deben 
reflejar que hemos sido librados del pecado y de su poder.  
Nuestra vida debe ser caracterizada por fe y obediencia a la 
voluntad de Dios.  Si tal piedad, al ser renacido, fuese 
automática para el creyente, entonces la exhortación de Pablo 
a los corintios, a glorificar a Dios en sus cuerpos, sería en 
balde y sin sentido. 

La redención del creyente en Cristo incluye la 
liberación de la pena, el poder y la presencia del pecado.  La 
liberación de la pena, o la culpa, del pecado es instantánea al 
aceptar a Jesús como Salvador por fe, aparte de las obras.  
Esta liberación de la culpa del pecado es una vez para 
siempre y el creyente nunca sufrirá la ira de Dios por 
ninguno de sus pecados.  Jesús pagó el precio por todos 
nuestros pecados cuando la ira de Dios fue derramada sobre 
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él en la cruz.  El creyente nunca será separado del amor de 
Dios por sus pecados porque es eternamente perdonado de la 
culpa de sus pecados, ya que Cristo llevó nuestra culpa sobre 
sí y sufrió la ira de Dios en nuestro lugar, pagando por 
completo el precio de nuestra redención.  (Hebreos 9:12) 

Asegurándonos de nuestra liberación de la culpa y la 
pena de nuestro pecado, Dios también nos asegura que algún 
día seremos liberados de la presencia del pecado en esta 
tierra, cuando Jesús vuelva para llevarnos a los cielos. 
(1ª Corintios 15:50 al 58)  En los cielos no habrá la 
pecaminosa, vieja naturaleza.  El creyente en Cristo tiene la 
esperanza cierta, de algún día alcanzar la perfección, sin 
pecado. 

Nuestra redención también incluye la provisión de la 
victoria del poder o el dominio del pecado en nuestra vida 
diaria.  La provisión es para cada hijo de Dios, pero se realiza 
personalmente, solamente por ejecutar la fe en cada 
situación.  Este aspecto práctico de nuestra redención tiene 
que ver con nuestra conducta y decisiones diarias.  Porque 
hemos sido redimidos del dominio del pecado, no tenemos 
por qué obedecer los deseos engañosos de nuestra naturaleza 
vieja, sufriendo así las consecuencias dolorosas. El hijo de 
Dios tiene el privilegio y el poder de escoger hacer la 
voluntad de Dios en cada situación, cada día de su vida.  
Nunca tiene que caer en la trampa del pecado. 

Después de ser salvo, muchos creyentes continúan 
siendo esclavos a los mandatos del pecado, a pesar de ser 
redimidos por completo de la culpa del pecado.  Los 
creyentes, cuyas vidas son caracterizadas por el pecado y la 
desobediencia a la voluntad de Dios, son descritos por el 
apóstol Pablo como siendo “carnales y bebés 
espirituales.”  (1ª Corintios 3:1 al 3)  Siguen siendo guiados 
por los deseos de su naturaleza vieja. 

Las consecuencias de la carnalidad es que el hijo de 
Dios no disfruta en una manera práctica y completa la 
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libertad que hay en Cristo.  Llega a ser el cautivo de Satanás 
y sus propósitos.  (2ª Timoteo 2:23 al 26)  Nuestro enemigo 
desea robar a Dios de su gloria por tentar a sus hijos a 
desobedecer a su Padre Celestial.  Si Satanás puede 
seducirnos al pecado, nos roba del gozo, la paz y la plenitud 
de las bendiciones de Dios en esta vida. El pecado, aun en la 
vida del creyente, siempre produce tristeza, dolor y pérdida.  
La carnalidad en la vida del creyente también resulta en 
pérdida de recompensa y de una herencia completa en la 
eternidad. (Apocalipsis 3:11; 2ª Juan 1:8; 1ª Corintios 3:10 
al 15)   

 
Las Cuatro Claves 

 
En el Nuevo Testamento encontramos cuatro claves 

de cómo el creyente puede vivir piadosamente y vencer la 
tentación de pecar, en cada situación, todos los días de su 
vida.  Las cuatro claves son: 

1) La Nueva Naturaleza 
2) La Palabra de Dios 
3) El Espíritu Santo 
4) la Comunión con otros que temen al Señor 
Cada creyente ha sido provisto con estas cuatro 

claves, como parte de la provisión de nuestra redención 
comprada en la cruz de Jesús.  Cuando se aplica estas 
provisiones, siempre producen obediencia a la voluntad de 
Dios.  El hijo de Dios peca por no aprovechar uno o más de 
estas provisiones.  Cuando el creyente peca, no cambia su 
relación eterna con su Padre, pero sí, afecta su comunión con 
su Padre.  Si el hijo de Dios peca, la restauración a la 
comunión dulce con su Padre es posible por el 
arrepentimiento y por volver a la obediencia.  (1ª Juan 1:5 al 
10)  Gracias a Dios por su gracia que nos restaura después de 
caer en la trampa del pecado.  Sin embargo, la misma gracia 
que nos restaura del pecado después de caer en la trampa, es 
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la misma gracia que nos ha provisto las herramientas para 
guardarnos de caer en la trampa en primer lugar.  (Tito 2:11 
al 15; Judas 1:24, 25)  Gracias a Dios por su gracia que nos 
guarda del pecado. 

 
1) La Nueva Naturaleza 

 
Si usted va a vivir una vida piadosa que honra a su 

Redentor, la primera cosa que hace falta que usted entienda 
es que, como hijo de Dios, usted posee dos naturalezas.  La 
primera naturaleza es la vieja que es pecaminosa y que 
recibió cuando nació en lo natural.  La segunda es la nueva 
que recibió al ser renacido por fe en Jesús.  Pablo escribió a 
los corintios que todos los que están en Cristo son nuevas 
criaturas y que las cosas viejas son pasadas.  (2ª Corintios 
5:17)  ¿Quiere decir que el hijo de Dios ya no posee ningún 
deseo o habilidad para pecar?  Ambos, la experiencia y la 
sana enseñanza de la Biblia, revelan que el creyente, sí, 
puede pecar y peca.  (1ª Juan 1:8 al 10)  Sin embargo, la 
Biblia declara la verdad, de que la provisión hecha para 
nosotros es para vivir en una manera completamente distinta 
de la manera en que vivíamos antes de ser salvos.  Dios hizo 
algunos cambios grandes y verdaderos en nuestra alma y 
espíritu que deben manifestarse en nuestra conducta.  Antes 
de ser salvos, no tuvimos la habilidad de agradar a Dios.  El 
pecado fue nuestro maestro cruel y tuvimos que obedecer sus 
mandatos.  Pero por ser redimido por la sangre de Jesús, 
nuestro amo ha cambiado y ya no tenemos que  obedecer a 
nuestro amo viejo.  Podemos escoger la obediencia en vez 
del pecado. (Romanos 6:4 al 6) 
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LAS DISPENSACIONES 
 

por Randall Crook 
(parte 3) 

 

3.  Dispensación del Gobierno 
Humano 

 
a) Periodo: 
• Desde el diluvio hasta la torre de Babel. 
• 400 años (?) 
• Noé hasta Nimrod(?) 
• Génesis 9:25 al 27; 10:8 al 12; 11:1 al 9   
b) Características: 
• Pecado. Génesis 11:4 (compare con Génesis 

  9:1)  
• Comunión limitada. 
• Rebelión; esfuerzo humano. Génesis 11:4 
c) Trato: 
• Dios trata con las naciones. 
• Primer trato de Dios con naciones (grupos). 
d) Doctrinas y palabras claves:  
pecado, rebelión, esfuerzo propio, soberanía. 
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4. Dispensación de la Promesa 
 
a) Periodo: 
• Desde Abram hasta la promulgación de la  

  Ley. 
• 430 años. 
• Abram hasta Moisés. 
• Génesis 12:7; Éxodo 19:8   
b) Características: 
• Promesa Divina. Génesis 12:7; 13:14 al 16; 

  15:4, 5; 18:10     
• Obediencia y fe.  Génesis 15:6 
• Comunión basada en obediencia, fe y  

  sacrificio. Génesis 12:7; 13:4  
• Voluntad soberana en elección.  Génesis 12:1 
• Poder soberano para efectuar.  Romanos 4:21 
c) Trato: 
• Dios trata con un individuo por medio del cual 

  trata con una nación elegida por gracia divina. 
• Dios se manifiesta como "amigo" del hombre 

  que vive por fe. Santiago 2:23 
d) Doctrinas y palabras claves:  
 promesa, obediencia, fe, gracia, perdón,  

  justificación. 
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5.  Dispensación de la Ley 
 
a) Periodo: 
• Desde la promulgación de la ley hasta la cruz. 
• 1500 años 
• Moisés hasta Cristo. 
b) Características: 
• Pecado y rebelión (desobediencia).   

  Deuteronomio 9:6 
• Vivir por una ley santa (imposible).  Romanos 

  7:12; 10:5; Gálatas 3:12    
• Provisión de gracia. 2ª Crónicas 6:38, 39 
• Comunión basada en obediencia y sacrificios. 

  Éxodo 29:43 al 45  
c) Trato: 
• Dios trata con la nación de Israel. 
• Levíticos 20:26; Deuteronomio 7:6 
d) Doctrinas y palabras claves:  
pacto, pecado, rebelión, misericordia, gracia, perdón, 

 santidad. 
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6.    Dispensación de la Gracia   
      (Edad de la Iglesia) 

a) Periodo: 
• Desde la cruz hasta el fin de la tribulación. 
• No sabemos cuánto durará ésta dispensación. 

  Mateo 24:36 
• Cristo en humillación hasta Cristo en gloria.  

  Romanos 10:4 
b) Características: 
• Salvación Eterna extendida a TODOS (Judío y 

  Gentil). Hechos 13:39; Romanos 1:16; Juan 
  3:14 al 16 (Dios no ha desechado a Israel; por 
  otro lado, no existe "Judío Mesiánico")  
  Romanos 11:1 al 5; 10:12 

• LA GRACIA. Juan 1:17; Hechos 20:24;  
  Filipenses 1:7   

• Plenitud del Espíritu Santo. Hechos 2:4; 1:8; 
  compare Números 11:29 

• Completa revelación. Efesios 3:1 al 10;  
  Colosenses 1:24 al 27 

• Pecado, rebelión. Romanos 3:23 
• Comunión basada en fe, gracia, obediencia.  
c) Trato: 
 Dios trata con el individuo en base a la fe en 

  el sacrificio de Cristo, por gracia. Romanos  
  3:24; 10:9, 10; Juan 3:15 al 17; Efesios 2:8; 
  Hechos 4:12; Colosenses 2:13; 1ª Juan 5:12 

d) Doctrinas y palabras claves:  
 gracia, calvario, sangre, Cristo, promesa,  

  bendición, obediencia, perdón, pacto,  
 
{paréntesis - acontecimientos que han de ocurrir al 

 final de la dispensación de gracia} 
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1. Arrebatamiento de la “Esposa del Cordero”;  
  compañía esposa.  Un grupo selecto de en  
  medio de la Iglesia. 1ª Tesalonicenses 4:15 al 
  17 

2. La gran tribulación cuando el anticristo  
  gobernará y traerá la gran ira de Dios sobre la 
  humanidad. 

 

7.      Dispensación Milenial 
     o del Reino 
 
a) Periodo: 
• Desde la segunda venida de Cristo a la tierra 

  hasta que Satanás sea desatado por un tiempo. 
 (Cristo vendrá en gloria y “todo ojo le verá”; y 

  esto aparte de su venida “secreta” como  
  ladrón en la noche para llevar su esposa.) 

• 1000 años 
• Hechos 1:11; 2ª Pedro 3:10; Apocalipsis 20:1 

  al 3 
b) Características: 
• Paz y prosperidad mundial (Cristo el Príncipe 

  de Paz). Isaías 11:6 al 9; 40:10, 11 
• Gracia (Israel será “re injertada” por   

  gracia). Romanos 11:23  
• Israel será cabeza de naciones. 
• Reinstitución del servicio y sacrificios  

  Levíticos. Ezequiel 40:39 
c) Trato: 
 Dios trata con las naciones, con Israel como  

  cabeza. 
d) Doctrinas y palabras claves:  
Pacto, gracia, Rey, reino, promesa, fe, obediencia 
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